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En 1897 el abogado Wistano Luis Orozco publicó en San 
Luis Potosí el folleto Las aguas subterráneas, un “extracto 

de las mejores obras y observaciones del autor, sobre la mane-
ra de encontrar y sacar a la luz los manantiales y depósitos de 
agua ocultos bajo de tierra. Librito de gran utilidad práctica 
para los agricultores y ayuntamientos de las ciudades”.1 Orozco 
estaba especializado en litigios por propiedades agrarias, con 
varias publicaciones sobre asuntos jurídicos, y era además un 
entusiasta de la geología. Esa afición se combinaba con su expe-
riencia profesional y le permitía entender la importancia de las 
aguas subterráneas:

No ha mucho tiempo me fue encomendado, como abogado postu-
lante, un negocio en que se ventila una cuestión de aguas, estimadas 
éstas en un valor de 50 000 pesos. Para corresponder a la confianza 
que en mí depositaron mis clientes, caballeros inteligentes y ricos, 

1 “Las aguas subterráneas”, El Estandarte (26 feb. 1897).
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me fue necesario hacer un estudio prolijo acerca de las corrientes 
subterráneas; cosa grata para mí por ser esa materia una rama de la 
Geología, ciencia a la cual he sido muy aficionado.2

Aunque esa familiaridad es entendible ¿por qué un aboga-
do publicaría un manual de hidrogeología para principiantes? 
Parece una extravagancia surgida de sus gustos personales y 
sus requerimientos profesionales. Sin embargo, el folleto toma-
ba como base un tratado de 1856 del abate francés Jean-Baptiste 
Paramelle, que aplicaba un método conocido en geología y 
paleontología como método de Zadig y que corresponde a lo 
que actualmente se identifica como paradigma abductivo. Es 
un método de investigación diferente del paradigma científico 
positivista, porque se basa en la interpretación de signos y no 
en la verificación experimental ni en análisis matemáticos.3 
Entonces, el folleto potosino representa un caso concreto de la 
circulación, lectura y adaptación de un método hidrogeológico 
francés, y es una muestra del mundo científico e intelectual de 
la época. ¿Cómo se dio esa circulación o transferencia?, ¿cómo 
fue recibido y leído en francés en México ese tratado? Los ac-
tores involucrados fueron sacerdotes y abogados, “letrados” 
entusiastas de la ciencia, como se les llama en la historiografía, 
así como ingenieros.4 Intervinieron además diversas variables 
socioculturales, como los conceptos semióticos de investiga-
ción y de ciencia, además del valor práctico que tenía el tratado 
francés. Para tener un marco adecuado del proceso recurro al 

2 Orozco, Las aguas subterráneas, p. 5. Sobre Orozco véase Rangel Silva, 
Ave de las tempestades.
3 Una definición de ciencia positivista en Raj, “Beyond Postcolonialism”, 
p. 337; un comentario reciente sobre el positivismo decimonónico en Rodri-
guez, “Beyond Prejudice”, pp. 807-817. Sobre la interpretación de signos o 
semiosis véase Danesi, “Introducción”, pp. 11-17.
4 Sobre amateurs, entusiastas y expertos de la ciencia en el siglo xix, Saldaña 
y Azuela, “De amateurs a profesionales”, pp. 135-172, y Nieto-Galan, Los 
públicos.
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enfoque de las geografías de la lectura, que privilegia localizar en 
espacios y tiempos específicos las recepciones y apropiaciones 
de textos, sus “lecturas”, para poder especificar el proceso de 
circulación/transferencia de conocimientos que dio lugar a Las 
aguas subterráneas.5

Procedo primero con una explicación breve y limitada del 
paradigma abductivo, enseguida analizo el tratado de Paramelle, 
después presento su recepción en España y México. Revisar la 
recepción española de Paramelle proporciona un punto de com-
paración para el proceso mexicano. Finalmente, reviso el folleto 
de Orozco. Para tal efecto he revisado la prensa periódica, así 
como folletos y libros de geología e hidrogeología de la época, 
para identificar en lo posible los contextos temporales, episte-
mológicos, socioculturales, técnicos e idiomáticos involucrados. 
Cabe señalar que buena parte del material utilizado se encuentra 
disponible en línea. 

el paradigma abductivo

Como Carlo Ginzburg mostró hace tiempo, el paradigma ab-
ductivo (o indiciario, como le llamó), estuvo en auge durante 
el siglo xix y, mientras se desarrollaba de forma paralela al pa-
radigma positivista, dio pie tanto a personajes literarios, como 
a métodos de análisis en historia del arte y en el sicoanálisis de 
Freud.6 Este paradigma se ha desarrollado mucho más en la se-
miótica, hasta constituir “el método de investigación científica 

5 Como ya se ha dicho, la lectura-recepción de saberes es un asunto complejo, 
negociado y contingente. véase Livingstone, “Science, Text”, pp. 391-401. 
Un ejemplo en Rupke, “A Geography”, pp. 319-339. Para la circulación del 
conocimiento véase Meusburger, “The Nexus”, p. 35. Raj, “Beyond postco-
lonialism”, pp. 337-347. Una crítica al concepto de circulación de conocimien-
tos en Pritchard, “From hydroimperialism”, p. 605. Un reciente balance de 
estos temas en Lipphardt y Ludwig, “Knowledge Transfer”.
6 Ginzburg, Mitos, pp. 138-175; Ginzburg, Historia nocturna, pp. 33-34. 
véase también Eco, Los límites, p. 262. 
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más ampliamente conocido y aceptado dentro de las ciencias 
behavioristas, cognitivas y sociales”.7 Organiza la investigación 
alrededor de indicios, huellas o rastros para obtener un conoci-
miento aproximado, conjetural, sobre acontecimientos, hechos 
o procesos ocurridos en tiempos pasados. Las disciplinas que 
lo utilizan son cualitativas pues “tienen por objeto casos, situa-
ciones y documentos individuales”, y sus resultados “tienen un 
margen insuprimible de aleatoriedad”, lo que las diferencia de 
aquellas sustentadas en los “criterios de cientificidad” específicos 
de la ciencia con base positivista: cálculos matemáticos, experi-
mentación y cuantificación.8

Es revelador que el principal exponente del enfoque semió-
tico, el filósofo y matemático estadounidense Charles S. Peirce, 
desarrolló sus propuestas en la segunda mitad del siglo xix, 
es decir, cuando el método de Zadig estaba en auge.9 Fue él quien 
dio fundamento y sistema a una forma de conocimiento que 
tenía siglos de estar presente en Occidente. Resulta importante 
entender su propuesta de la semiosis como una “relación triádi-
ca entre un signo, su objeto y su intérprete”, y el signo como un 
concepto con una base triple: icono, índice y símbolo; el índice 
es el signo que “se refiere al objeto que denota en virtud de estar 
realmente afectado por aquél”, y “actúa siempre como un signo 
cuya dirección vectorial está orientada hacia el pasado”.10 De 
manera que huellas y rastros son signos o índices que cuentan 

7 Danesi, “Introducción”, p. 14. Tomo paradigma como la matriz disciplinar 
de una ciencia compartida por sus practicantes y que incluye una imagen de 
cómo es el mundo y los métodos para conocerlo. véase Kuhn, La tensión 
esencial, p. 321. Algunas críticas al concepto en Kindi, “Kuhn’s Paradigms”, 
pp. 91-111.
8 Ginzburg, Mitos, pp. 147-148; Raj, “Beyond Postcolonialism”, p. 337.
9 Sobre Peirce véase McNabb, Hombre; Bellucci, “Eco and Peirce”. 
 Thomas Sebeok y Umberto Eco son los especialistas más conocidos que de-
sarro llan las propuestas de Peirce, por lo que recurro a algunos de sus trabajos.
10 Sebeok, Signos, pp. 10 y 61-79; McNabb, Hombre, pp. 97-153.
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historias escritas en códigos descifrables por expertos.11 El desci-
framiento es una interpretación probabilística o conjetural; aun 
así, quien sabe interpretar puede inferir hechos no visibles, even-
tos o causas en el pasado a partir de indicios visibles y rastros 
en el presente.12 En resumen, elementos en primera instancia 
subestimados o desechados pueden ser materiales analizables, o 
“leíbles”, mediante el paradigma abductivo para que revelen lo 
oculto y descifren lo enigmático.13 Claro que se requiere de un 
experto que cuente con el conocimiento necesario para identifi-
car en los detalles al animal que dejó un rastro, al ser extinguido, 
a la información entre líneas en un texto, al autor de una pintura, 
o las intenciones y reacciones de una persona.14

Desde el siglo xviii la historia natural y la paleontología 
 adoptaron el paradigma abductivo como “método de Zadig”, 
llamado así por un relato de voltaire sobre un sabio dedicado al 
estudio de la naturaleza, que reconocía las características de los 
animales sólo con ver sus huellas y rastros.15 En el siglo xix desta-
cados paleontólogos, como Georges Cuvier y Thomas Huxley, 
señalaban que los fósiles constituían “una huella más segura 
que todas las de Zadig”.16 Huxley supuso que el método “man-
comunaba la historia, la arqueología, la geología, la astronomía 
física y la paleontología” en cuanto permitía elaborar “profecías 
retrospectivas”; disciplinas “impregnadas de diacronía, no po-
dían sino estar referidas al paradigma indicial o adivinatorio”.17 

11 Sebeok, Signos, pp. 27-49.
12 Sebeok, Signos, pp. 75-93. Bellucci, “Eco and Peirce”, p. 2. véase Peirce, 
“Lecciones”.
13 Ricoeur, La memoria, p. 226.
14 Ginzburg, Mitos, pp. 154-156.
15 Puede verse el relato en Eco, Los límites, pp. 264-267. Se trata de un relato 
muy antiguo, Ginzburg, Mitos, pp. 144 y 156.
16 véase Huxley, On the method.
17 Para Huxley el inventor del método de Zadig fue el sabio Nicolás Steno, 
que en 1669 identifico una antigua especie de tiburón a partir de un diente 
fosilizado; Huxley, On the method. Ginzburg, Mitos, p. 157.
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Eran ciencias históricas porque “buscan reconstruir en la imagi-
nación humana eventos que han desaparecido y dejado de ser.”18 
Su contemporáneo, el filósofo de la ciencia William Whewell, 
las definió como disciplinas paleoetiológicas.19 Para interpretar 
cualquier huella o rastro se debía conocer y manejar el lenguaje 
adecuado, un código que además proporcionara una teoría sobre 
cómo es la realidad: “No podemos leer ninguna de las inscrip-
ciones que la naturaleza nos presenta, sin interpretarlas median-
te algún lenguaje al que estamos acostumbrados a hablar”.20 
La geología, en formación durante el siglo xix, compartía esa 
perspectiva; uno de sus fundadores, Charles Lyell, decía que 
los interesados en teorizar sobre “los agentes productores de 
mudanzas” en la corteza terrestre, al tener conocimientos es-
casos conjeturaban con base en ideas preconcebidas, por lo que 
estaban en “condición de principiantes que, empeñados en leer 
una historia escrita en lengua extranjera, dudan del significado 
de los términos más ordinarios”.21 Para superar tal situación:

Nos vimos en la necesidad de acopiar una multitud de hechos y de 
enfrascarnos en largas series de razonamientos […] Consideramos 
tales tópicos como abecedario y gramática de la geología, no porque 
esperemos hallar en tales estudios la clave para la interpretación de 
todos los fenómenos geológicos, sino porque constituyen el fun-
damento sobre el cual hemos de alzarnos para la contemplación de 
cuestiones más generales.22

18 “They are retrospectively prophetic and strive towards the reconstruction 
in human imagination of events which have vanished and ceased to be”, Hux-
ley, On the method.
19 Casares, “El tiempo”, pp. 1-29. Álvarez, Filosofía, pp. 92-97. Snyder, 
“William Whewell”.
20 Whewell citado en Casares, “El tiempo”, p. 5. Actualmente la paleontolo-
gía todavía utiliza el método de Zadig. véase Cohen, La Méthode.
21 Lyell, “La transformación”, p. 93. véase Camardi, “Charles Lyell”, pp. 
537-560.
22 Lyell, “La transformación”, pp. 99-100.
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La historia de la corteza terrestre podía leerse con base en 
una “gramática de la observación”, mediante el registro de los 
hechos geológicos y su análisis razonado. Lyell también equi-
paró la geología con la historia, la naturaleza con un texto, y los 
indicios con monumentos y archivos:

Un historiador debería, si es posible, estar bastante familiarizado 
con la ética, la política, la jurisprudencia, el arte militar, la teología; 
en una palabra, con todas las ramas del conocimiento mediante 
las que se pueda obtener cualquier comprensión de los asuntos 
humanos, o de la naturaleza moral e intelectual del hombre. No 
sería menos deseable que un geólogo estuviera bastante versado 
en química, historia natural, mineralogía, zoología, anatomía com-
parada, botánica; para acabar pronto, en cada ciencia relacionada 
con la naturaleza orgánica e inorgánica. Con estas habilidades, el 
historiador y el geólogo difícilmente fallarían en sacar conclusiones 
correctas de los varios monumentos dejados por acontecimientos 
pasados. Sabrían referir efectos análogos a combinaciones de causas, 
y estarían capacitados para proveer, mediante inferencia, informa-
ción de muchos eventos sin registro en los defectuosos archivos de 
eras anteriores.23

Ese concepto de la naturaleza como archivo-documento-
libro, donde las huellas del pasado pueden ser leídas por el 
experto, fue incorporado por los geólogos mexicanos. Uno de 
ellos explicaba en 1884 que, en los trabajos de exploración y 
recopilación de datos, las huellas de la actividad humana y de 
los cambios geológicos convertían a los paisajes en textos “que 
hay que saber interpretar”.24 Otro ingeniero, Mariano Bárcena, 
escribió en 1885 que: “La tierra en su conjunto es un gran libro; 
sus páginas están formadas por las capas terrestres, los datos o 

23 Lyell, Principles, pp. 3-4.
24 Citado en Uribe, “Exploración”, p. 25.
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hechos de su historia se encuentran en los modos en que esas 
hojas se presentan, y en las marcas que en ellos dejaron los seres 
que han poblado la tierra en las diversas épocas”.25 Todavía en 
1923 otro ingeniero escribió: “La naturaleza es un hermoso libro 
documentado en donde todos los hombres podemos leer”.26 
El paradigma suministró el contexto epistemológico desde el 
que el abate Paramelle elaboró su método para localizar aguas 
subterráneas.

paramelle y los inicios de la hidrogeología

Jean-Baptiste Paramelle fue abate en el departamento de Lot, en 
el mediodía francés. En una parroquia, Cornac, los constantes 
problemas por la falta de agua llamaron su atención.27 Estudioso 
y observador, además de aficionado a la geología y la minera-
logía, elaboró un método para localizar aguas subterráneas que 
presentó al Consejo General de Lot, en 1827, tan efectivo que se 
le subvencionó para continuar con sus trabajos de localización 
de manantiales.28 En 1832, el obispo de Cahors lo liberó de su 
responsabilidad parroquial para que se dedicara por completo a 
su cargo de “hydroscope du departement du Lot”.29 Su método 
para localizar aguas “salubres et abondantes” por toda Francia 
alcanzó una eficacia de 90% de los intentos. En 1854 Paramelle 
dejó de hacer sus recorridos, se retiró y se dedicó a escribir un 

25 Bárcena, Tratado de Geología, p. viii.
26 Obregón, La irrigación.
27 véase Paramelle, Arte de descubrir, pp. 329-331; también Paramelle, 
L’Art de découvrir, pp. 346-348. véase Taisne y Choppy, “Un des premiers”, 
pp. 53-58. Abate era un tipo de clérigo en Italia y Francia diferente de abad.
28 El estudio Mémoire hydrologique et géologique sur le département du Lot 
está en la biblioteca municipal de Cahors. véase “Un mémoire inédite de l’abbé 
Paramelle publié par le spéléo-club de Paris”, disponible en http://www.spe-
leoclubdeparis.fr/spip.php?article136.
29 Taisne y Choppy, “Un des premiers”, p. 53.
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libro sobre su método.30 L’art de découvrir les sources fue publi-
cado en 1856, con tanto éxito que una segunda edición apareció 
en 1859.31 En esos años los geólogos sólo presentaban gene-
ralidades sobre manantiales: “Ninguno de ellos ha designado 
categóricamente el punto fijo en que debe hacerse la perforación 
para hallar la corriente de agua, ni indicado un medio cualquie-
ra para conocer su profundidad y volumen”.32 Era la época de 
auge de los pozos artesianos debido a espectaculares éxitos en 
Francia, si bien fracasos igualmente espectaculares representa-
ron ingentes pérdidas a los involucrados.33

Ocupados enteramente de los manantiales que se hallan en pro-
fundidades inmensas, y que no pueden obtenerse sino con gastos 
enormes, parece que ninguno de ellos ha fijado la atención sobre 
los innumerables manantiales ordinarios, que las mas de las veces 
no se hallan sino a algunos metros debajo de tierra, al alcance de casi 
todas las casas, y accesibles a todas las fortunas.34

En ese contexto su libro, precedido de su fama como eficaz 
hidroscopo, fue muy bien recibido. Ahora bien, su éxito era 
comúnmente asociado con asuntos sobrenaturales, por lo que 
Paramelle debió desmentir los rumores:

El medio de descubrir los manantiales que ha estado más en boga, 
el que ha obtenido más crédito entre los ignorantes y hasta entre 
algunas personas instruidas, es la vara adivinatoria. Aunque he 
operado yo muchas veces con todas las precauciones prescritas, y 

30 Paramelle, L’Art de découvrir, pp. 364-373.
31 Taisne y Choppy, “Un des premiers”, p. 54. Le siguieron otras ediciones 
hasta el fin de siglo.
32 Paramelle, Arte de descubrir, pp. xii-xiii.
33 véase Lyell, Principles, pp. 298-302; Paramelle, Arte de descubrir, pp. 
301-307.
34 Paramelle, Arte de descubrir, p. xiii. 
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he pasado y repasado sobre corrientes de aguas subterráneas, cuyo 
conducto me era bien conocido, jamás he observado que esta vara 
haya hecho por si misma el menor movimiento entre mis manos 
[…] por consiguiente no puede la tal vara adivinatoria servir de nada 
en la indicación de los manantiales.35

Sin embargo, en el francés de mediados del siglo xix “hidros-
copo” significaba una persona “que se supone tiene la facultad 
de sentir las emanaciones de aguas subterráneas”, mientras que 
la hidroscopia se definía como la “falsa facultad de sentir las 
emanaciones de las aguas subterráneas”, y como “adivinación 
por medio del agua”.36 Es decir, hidroscopia era sinónimo de 
adivinación. Una reseña en una revista muestra la importancia 
de acabar con la confusión:

¡Qué desencanto para los aficionados a cosas extraordinarias y a la 
prestidigitación, y para los fervientes adeptos a la fórmula cabalís-
tica y a la varita mágica! El arte de descubrir las fuentes, tal como 
lo concibe y practica el abate Paramelle, no procede en efecto de 
sueños de imaginación, sino que es el resultado de la observa-
ción apoyada sobre los datos mas positivos de la geología y de la 
geognosia. Estudiando la conformación de la costra terrestre, sus 
prominencias y depresiones, las alturas, las vertientes, las llanuras y 
las corrientes de agua, es como el autor ha conseguido descubrir el 
camino que debe conducirle a su objeto. La distribución y la repar-
tición de las aguas sobre la superficie del globo, le han servido de 
punto de partida para darse cuenta de la formación y de la dirección 
de las corrientes subterráneas.37

35 Paramelle, Arte de descubrir, pp. xiii-xiv; Paramelle, L’Art de découvrir, 
pp. iii-iv.
36 Domínguez, Diccionario Universal, p. 775.
37 Las mejoras materiales (25 de marzo de 1858); el original de 1856 fue publi-
cado en Journal d’agriculture pratique, de jardinage et d’économie domestique, 
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Además de “estudiar los terrenos, y recoger el crecido nú-
mero de observaciones” para dar forma a su método, Paramelle 
señaló que la geognosia era la ciencia “más a propósito para 
dar a conocer las corrientes de aguas subterráneas” por estar 
enfocada en conocer los terrenos superficiales y los “ocultos”.38 
El abate no usaba de matemáticas sino de “observaciones he-
chas sobre terrenos visibles, que han sido reconocidas más 
o menos constantes en una gran multitud de lugares, y nos dan 
medios de juzgar por inducciones probables cuál es la natura-
leza y la inclinación de los terrenos que nos son ocultos”.39 La 
hidroscopia “no puede ser contada entre las ciencias exactas, 
como la mecánica y la hidráulica y otras partes de la física”, pero 
utilizaba principios generales como reglas para dirigir al hidros-
copo y “hacer que tenga buen éxito en la mayor parte de sus 
tentativas.”40 Su propósito fue “no marchar sino a la luz de los 
hechos, a no admitir ninguna consecuencia que no se infiriese 
naturalmente de ellos, y a abandonar toda opinión y todo siste-
ma que no estuviese apoyado sobre hechos numerosos y bien 
averiguados”. Sólo así su método podría ingresar “al dominio 
de las ciencias racionales”.41

El clérigo subrayó la necesidad de combinar el estudio en 
campo con el de gabinete: “estudiar la hidrografía subterránea 
sobre el terreno mismo, recoger el mayor número posible de 
hechos, coordinarlos enseguida, y ver si serían concordantes 
o no”.42 Era primordial reconocer la configuración de mon-
tañas, valles y llanuras, su distribución, su composición, sus 
alturas, las corrientes de agua y los ríos: “Para estar, pues, en 

disponible en: https://gallica.bnf.fr/ark:/12148/bpt6k6537907d/f429.image.
r=Paramelle?rk=21459;2.
38 Paramelle, Arte de descubrir, p. xv.
39 Paramelle, Arte de descubrir, p. xvi.
40 Paramelle, Arte de descubrir, p. xviii.
41 vease Taisne y Choppy, “Un des premiers”, p. 53.
42 Paramelle, Arte de descubrir, p. xx.
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disposición de indicar los manantiales, no basta estudiar bien 
esta teoría en el bufete, ni tampoco aprenderla de memoria; sino 
que es preciso también adquirir un conocimiento profundo de 
los terrenos que no se puede obtener sino hallándose sobre los 
terrenos mismos”.43

Paramelle definió un manantial como “una corriente de agua 
subterránea”, propuso una tipología mínima y describió su for-
mación en el interior de la tierra.44 Su interés eran las corrientes 
cercanas a la superficie, localizables a partir de la identificación 
del llamado thalweg subterráneo, que consideraba similar al 
thalweg exterior (éste es la intersección sinuosa que forman 
en su base las vertientes de las colinas o montañas, por donde 
descienden las aguas pluviales).45 Pero no basta conocer esa 
línea: “es necesario también saber cuáles son entre los puntos 
por donde pasa, los que pueden reunir más ventajas y ofrecer 
menos inconvenientes para la excavación”.46 Enfocarse en las 
aguas cercanas a la superficie tenía una racionalidad económica, 
ya que las obras de aprovechamiento serían poco costosas.47 La 
perspectiva de éxito era buena si se seguían sus consejos:

Apoyado sobre el conocimiento de muchos millares de fuentes 
naturales que he observado, y sobre el gran número de excavacio-
nes que se han hecho a indicación mía, puedo asegurar que, salvas 
algunas excepciones que se indicarán más adelante, en cada valle, 
vallecito, desfiladero, garganta y pliegue de terreno hay una corrien-
te de agua visible u oculta. La que es visible, corre por la superficie 
del terreno, porque está sostenida por una capa impermeable; y la 
que está oculta, corre también sobre una capa impermeable, pero 

43 Paramelle, Arte de descubrir, p. 165.
44 Paramelle, Arte de descubrir, pp. 60-64.
45 Paramelle, Arte de descubrir, 6. Thalweg en alemán significa camino del 
valle; en español se llama vaguada. Comisión, Guía de traducción, p. 50.
46 Paramelle, Arte de descubrir, pp.139-140.
47 Paramelle, Arte de descubrir, pp. 279-307.
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está cubierta de un terreno permeable que no puede sostenerla en 
la sobrehaz de la tierra. Así pues, el que conoce bien las leyes que 
rigen las corrientes de agua visibles, puede conocer y seguir paso a 
paso una corriente de agua oculta, porque todas están sujetas a las 
mismas leyes y se conducen de la misma manera.48

El “arte” del abate combinó los conocimientos geológicos y 
minerales de su época con sus minuciosas lecturas de paisajes 
ecológicos para realizar inferencias certeras sobre las corrien-
tes subterráneas; es decir, constituía un ejemplo del método 
abductivo. Una anécdota permite ver a Paramelle actuar como 
el Zadig volteriano:

A últimos de agosto de 1835, el día después de mi llegada a Poitiers, 
los Directores del seminario daban a los miembros del cabildo de 
aquella ciudad una comida a la que tuve el honor de ser invitado. 
Habiendo oído decir aquellos señores que yo indicaba los manan-
tiales sobre los mapas de Cassini, al levantarnos de la mesa hicieron 
traer los del país. M. Samayault, vicario general, me presentó uno 
y me dijo. Caballero, yo he sido párroco en aquella parroquia, que él 
me mostraba con la punta del dedo; en todo su territorio no hay más 
que un manantial conocido; ¿podría usted indicarlo? Después de ha-
berlo examinado unos cuantos segundos, respondí: Este manantial 
se halla a unos 120 metros al poniente de aquella casa. Señores, dijo 
lleno de admiración el vicario general dirigiéndose a los concurren-
tes, esta designación es de una exactitud perfecta: el manantial se 
halla precisamente en el punto que el señor indica con la punta de su 
cortaplumas y a unos 120 metros al poniente de aquella casa aislada, 
y sin embargo no se ve en este mapa ningún indicio de fuente ni de 
arroyo. Otros miembros del cabildo me hicieron muchas preguntas 
del mismo tenor, y a todas contesté de la misma manera.49

48 Paramelle, Arte de descubrir, pp. 127-128.
49 Paramelle, Arte de descubrir, pp. 131-132, nota a pie.
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Sin embargo, además de competir con los pozos artesianos, la 
propuesta del abate fue opacada por un procedimiento cuantita-
tivo.50 El ingeniero Henry Darcy, que estableció un sistema de 
abastecimiento de agua para Dijon, Francia, también desarrolló 
una ecuación para medir flujos de agua que ahora es una ley para 
calcular la conductividad hidráulica de los materiales, por lo que 
es considerado el fundador de la hidrogeología cuantitativa.51 
Con todo, Paramelle ofrecía una alternativa a los métodos cuan-
titativos. ¿Cómo fue leído su libro en México? Para entenderlo 
presento primero su recepción en España, como comparativo 
de lo sucedido en México.

paramelle en españa y en méxico

Hasta mediados del siglo xix existió una división convencional 
en el cultivo del conocimiento: física y química eran parte de la 
“filosofía natural”, biología y geología de la “historia natural”.52 
Con la subsecuente especialización la geología y la hidrogeo-
logía se ubicaron dentro de las ciencias naturales, mientras que 
se dio “su inclusión al interior de las ciencias exactas desde los 
inicios del siglo xx hasta la actualidad”.53 En España las institu-
ciones que dieron cobijo a la geología y la hidrogeología fueron 
el Cuerpo de Ingenieros de Minas en 1835, la Real Academia de 
Ciencias Físicas, Exactas y Naturales, fundada en 1847, mientras 
la Sociedad Española de Historia Natural, fundada en 1871, 

50 Sobre el predominio en hidrogeología de las ecuaciones para medir flujos 
véase Marsily, Delay, Goncalves, renard, teles y violette, “Dealing 
with”, p. 162. Paramelle también contribuyó a la espeleología, Taisne y 
 Choppy, “Un des premiers”, pp. 56-57.
51 La Ley de Darcy se aplica en hidrología, hidrogeología, ingeniería civil, 
ingeniería química e ingeniería petrolera. véase Bobeck, “Henry Darcy’s”, 
pp. 25-31; Simmons, “Henry Darcy”, pp. 1023-1038.
52 Watson, Convergencias, p. 62.
53 Jiménez Salas, “El boletín”, pp. 33-40.
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aglutinó a profesionales y aficionados.54 Pero fue un entusiasta, 
el presbítero Nicolás Soldevilla, quien tradujo la segunda edi-
ción del libro de Paramelle en 1863. Su traducción tuvo bastante 
difusión pues en 1869, cuando el gobierno español impulsó un 
programa de bibliotecas públicas, el libro estuvo entre las obras 
distribuidas.55 Ahora bien, desde 1860 el médico, naturalista y 
geólogo, Juan vilanova y Piera citó la primera edición de L’Art 
de découvrir les sources entre los “tratados elementales” de 
consulta para su Manual de Geología aplicada, que se convirtió 
en libro de texto en universidades españolas.56 Posteriormen-
te, en su Teoría y práctica de pozos artesianos y arte de alumbrar 
aguas, de 1880, considerado el primer tratado de hidrogeología 
publicado en España, vilanova volvió a apoyarse, entre otros 
autores, en Paramelle.57 Para vilanova la hidroscopia, “adop-
tando la opinión de Paramelle, a la parte del libro que, basada 
en los estudios teóricos que preceden, tiene por objeto alumbrar 
aguas, o en otros términos, hacer salir a la superficie, por cuan-
tos medios sean posibles, el agua existente en el interior”.58 En 
1884 el ingeniero Andrés Llauradó mencionó, en el Tratado de 
aguas y riegos, que el texto del abate era referencia obligada para 
buscar aguas subterráneas.59 Llauradó revisó sus propuestas a 
la luz de los avances que la geología y la hidrogeología habían 
hecho durante las décadas transcurridas. Destacó la “excesiva 
generalidad” de la teoría del francés pues en muchos casos 
el thalweg subterráneo, clave del posible manantial, no tiene 

54 Martínez Sanz, “Científicos y naturalistas”, pp. 169-170.
55 Espinilla, de la Fuente y González, “Las bibliotecas”, pp. 157-174. En 
1868 un semanario de Murcia citó el Arte de Paramelle, “Economía rural y 
doméstica”, en El Avisador (1o de octubre de 1868).
56 Pelayo y Gozalo, Juan Vilanova, p. 74. En 1862 una revista mencionó los 
cálculos del abate sobre rendimientos de manantiales, “Investigación”, p. 81.
57 Pelayo y Gozalo, Juan Vilanova, pp. 87-89.
58 Citado en Pelayo y Gozalo, Juan Vilanova, p. 91.
59 Llauradó, Tratado de aguas, pp. 226-228.
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relación con el visible.60 Así que, al menos durante tres décadas, 
la obra del abate fue lectura obligada y tema de discusión para 
entusiastas, científicos e ingenieros españoles interesados en las 
aguas subterráneas.61

En México la geología fue impulsada desde una perspectiva 
utilitaria; era considerada una “ciencia útil” pues permitía co-
nocer mejor el territorio y las riquezas mineras del país. Desde 
1833 hubo una cátedra de historia natural en el Colegio de Mi-
nería, mientras aparecía la Sociedad Mexicana de Geografía y 
Estadística (smge).62 En 1867 se creó la Escuela Nacional de 
Ingenieros, donde había cursos de geología y paleontología; 
mientras la Sociedad Mexicana de Historia Natural, establecida 
en 1868, integraba médicos, farmacéuticos e ingenieros de mi-
nas, algunos políticos e incluso artistas plásticos; la Comisión 
Geológica Mexicana (cgm) fue fundada en 1888, convertida en 
Instituto Geológico Nacional en 1891.63 Desde mediados de 
siglo aparecieron varios estudios sobre ríos, cascadas y lagos, 
y en menor medida sobre pozos y manantiales, en un Diccio-
nario Universal de Historia y Geografía, y otros en el Boletín 
de la smge.64

El libro del abate también fue traducido por un entusiasta, 
Tomás Aznar Barbachano, abogado, escritor, político, perio-
dista (dueño y editor del periódico Las mejoras materiales) y 
agente del Ministerio de Fomento en Campeche.65 Desde 1858 
Aznar publicó en su periódico varios capítulos de la primera 

60 Llauradó, Tratado de aguas, pp. 239-251.
61 En 1891 una revista catalana citó la recomendación de Paramelle de tener 
prudencia con pozos artesianos; “Las aguas artesianas”, pp. 453-454.
62 Guevara, Los últimos años, p. 31. vega y Ortega, “Los estudios hidro-
gráficos”, pp. 1-30. Se dice que entre 1795 y 1895 se gestó la edad heroica de la 
geología mexicana; Azuela, “La geología”, p. 100.
63 Guevara, Los últimos años, pp. 16-22, 39; Morelos y Moncada, “Oríge-
nes y fundación”, pp. 1-23.
64 vega y Ortega, “Los estudios hidrográficos”, pp. 1-30.
65 Gantús, “El discurso político”, pp. 43-83.
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edición del libro.66 En su presentación de L’Art de découvrir 
les sources describió brevemente el medioambiente y la agri-
cultura de temporal en la península de Yucatán, para plantear 
que un mejor suministro de agua impulsaría la agricultura, la 
industria y la demografía regionales.67 Seguir las “leyes” o “re-
glas invariables” propuestas por el abate ayudaría a esa deseada 
transformación. Detalle relevante es su traducción de thalweg 
con la palabra maya becan, “camino de culebras”.68 Sin embar-
go ese temprano esfuerzo de traducción no trascendió; hubo 
un caso similar en 1850, cuando se publicó en México el libro 
Química aplicada a la agricultura, del alemán Justus von Liebig, 
que contenía “las bases de la química orgánica y agrícola que 
vinieron a revolucionar la agricultura mediante su aplicación a la 
regeneración de los suelos por el uso de fertilizantes químicos”. 
Probablemente traducido por vicente Ortigosa, ex alumno de 
Liebig, no tuvo mayor recepción pues medio siglo después “el 
uso de la química agrícola no se había generalizado ni se con-
taba todavía en el país con una industria para la producción de 
abonos químicos”.69 Como contrapunto, considérese que la 
recepción de la obra de Liebig en Estados Unidos, con apoyo 
gubernamental, impulsó la edafología, la agricultura comercial, 
las agroindustrias y la enseñanza agrícola. Es decir, aunque el 
conocimiento podía circular con “rapidez” entre los individuos 
interesados en las novedades científicas, a mediados de siglo las 
circunstancias políticas, económicas y científicas en México no 
eran propicias para integrarlo y aprovecharlo.70

66 Las mejoras materiales (25 de marzo de 1858). Aznar fundó Las mejoras 
materiales en 1858. Celis, “Las mejoras materiales”, pp. 373-374.
67 Las mejoras materiales (25 de marzo de 1858).
68 Las mejoras materiales (25 de marzo de 1858). 
69 Saldaña, Las revoluciones, pp. 15-16.
70 La circulación de conocimientos no elimina las disparidades en su pro-
ducción, tampoco en el uso que se les pueda dar, debido a las diferencias de 
capacidades técnicas, científicas e institucionales en cada país; Meusburger, 
“The Nexus”, p. 35.



728 JOSé ALFREDO RANGEL SILvA

En los siguientes años las pocas referencias a Paramelle fueron 
de indiferencia o rechazo. En mayo de 1867 El Diario del Impe-
rio se refirió a la hidroscopia, y mencionó a Paramelle, aunque 
de forma superficial.71 En 1872, los Anales de la Sociedad Hum-
boldt publicaron una lectura de Ignacio de la Peña y Ramírez 
que criticaba y descartaba las observaciones del abate sobre los 
orígenes de manantiales termales.72 El ambiente desfavorable 
terminó con los trabajos del ingeniero tapatío Mariano Bárcena. 
En 1877 Bárcena citó las reglas del abate en un texto sobre un 
sistema hidrográfico en Jalisco.73 En 1885 publicó un Tratado de 
Geología, en respuesta a una convocatoria del gobierno federal 
para que los profesores de las escuelas de Agricultura y de Inge-
nieros escribieran textos aplicables a las “necesidades y circuns-
tancias especiales del país”. Incorporó la obra del abate como la 
base del aspecto hidrogeológico: “En las consideraciones que 
vamos a exponer tomaremos por guía la obra de aquel célebre 
hidrólogo, y citaremos ejemplos observados en el territorio 
mexicano”.74

Bárcena recomendó observar con atención las corrientes 
superficiales y las direcciones de los thalweg “para buscar el 
curso que siguen las corrientes bajo tierra, que en el mayor 
número de casos puede considerarse como la proyección de las 
primeras”. Era necesario analizar la naturaleza de los terrenos, 
las rocas que los componen y sus circunstancias topográficas. 
Citó la regla de Paramelle: “Con pocas excepciones, en cada 
valle, cañada, garganta, desfiladero o pliegue de terreno existe 

71 El Diario del Imperio (23 de mayo de 1867).
72 “Estudios sobre el origen de los manantiales”, en Anales de la Sociedad 
Humboldt, 1: 4 (1872), pp. 23-28. vigil, “Anales”, pp. 54-58. véase Para-
melle, Arte de descubrir, pp. 309-314. En 1876 se mencionó la muerte de 
Paramelle, El mensajero católico (11 mayo 1876).
73 Bárcena, “Nota sobre”, pp. 278-279. Bárcena fue gobernador de Jalisco en 
1889-1890 y senador por Chiapas. Guevara, Los últimos años, pp. 188-189.
74 Bárcena, Tratado de Geología, p. 230.
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un curso de agua aparente o interior”.75 Detalló casos donde las 
corrientes subterráneas no siguen los cauces esperados debido a 
los accidentes orográficos; especificó que no siempre el thalweg 
visible y el subterráneo son paralelos, por lo que proporcio-
nó instrucciones para buscar los puntos en donde hay mayor 
probabilidad de encontrar el manantial. Puso ejemplos como 
los pozos sobre corrientes subterráneas provenientes de cerros 
circundantes, conectados por galerías para surtir un acueducto, 
para dotar de agua a Guadalajara, obra del siglo xviii.76 Y para 
la relación entre capas permeables e impermeables y las aguas 
subterráneas se refirió a un manantial y una cañada en la ha-
cienda Pozo del Carmen en San Luis Potosí.77 En 25 páginas 
Bárcena adaptó las reglas de Paramelle para usarlas en el análisis 
geológico de las “circunstancias del país”.78

Entre tanto, la traducción de Soldevilla fue publicada en Mé-
xico en 1886 “como folletín del Boletín de la Sociedad Agríco-
la Mexicana”.79 Antes de acabar el siglo el ingeniero Rómulo 
Escobar publicó, en El Agricultor Mexicano y en El Municipio 
Libre, breves artículos sobre las indicaciones de Paramelle para 
localizar manantiales, y su posible aplicación a la realidad mexi-
cana.80 En 1898 Luis Espinosa, director del proyecto de desagüe 
de los lagos del valle de México, una de las grandes obras de 
ingeniería del Porfiriato, utilizó los argumentos de Paramelle so-
bre la cantidad de agua de lluvia que se perdía por evaporación, 
en relación con el total que se suponía se desaguaría en México.81 

75 Bárcena, Tratado de Geología, p. 230. Cursivas en el original.
76 Bárcena, Tratado de Geología, pp. 233-239.
77 Bárcena, Tratado de Geología, p. 243.
78 Bárcena, Tratado de Geología, pp. 230-254.
79 Aguilar, Bibliografía geológica, p. 85.
80 El Agricultor Mexicano (1o sep. 1896). El Municipio Libre (7 feb. 1897) y 
El Municipio Libre (11 y 12 sep. 1897). Escobar fue divulgador de la ciencia, 
empresario educativo y director de la Escuela Nacional de Agricultura y ve-
terinaria. véase Tortolero, De la coa, pp. 69-70.
81 La Fraternal (30 jun. 1898). véase Tortolero, “Tierra, agua”, pp. 174-235.
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Finalmente, en 1900 la Secretaría de Fomento publicó el libro 
del abate, sin incluir el prólogo francés de 1859 ni el prólogo de 
Soldevilla de 1863.82 Esa edición, cuatro décadas después del 
original, da cuenta de las diferencias entre los esfuerzos indi-
viduales de entusiastas e ingenieros, que leían y adaptaban a 
Paramelle, frente a las políticas gubernamentales y las inercias 
institucionales, lentas e ineficientes, además de su escaso interés 
en las aguas subterráneas, aparte de los pozos artesianos.83 De 
hecho, además de impulsar la formación de las cartas geológicas, 
la cgm estaba enfocada en los pozos artesianos “con objeto de 
proporcionar agua de irrigación a los vastos y estériles suelos 
de los estados del norte”.84 Con similar lentitud el público en 
general identificó a los ingenieros de minas y geólogos como 
los poseedores de un conocimiento “científico” para localizar 
manantiales, pues para ellos la geología de una zona era “un libro 
abierto” para investigar aguas subterráneas.85 En estos contextos 
apareció en San Luis Potosí el folleto de Wistano Orozco.

el folleto potosino

El agua era un asunto primordial en San Luis Potosí: “la cuestión 
de aguas no sólo es grave para esta ciudad: lo es para un gran nú-
mero de poblaciones y para todos aquellos campos no regados 
por corrientes exteriores que los fecundicen”.86 Ubicados en un 
medio semidesértico, la ciudad y su entorno padecen frecuentes 
sequías.87 Así que la búsqueda de soluciones era asunto cardinal: 

82 Paramelle, Arte de descubrir los manantiales. 
83 véase Aboites, El agua, pp. 167-168; sobre pozos artesianos véase Walsh, 
Virtuous Waters, pp. 67-90.
84 Morelos y Moncada, “Orígenes y fundación”, p. 16.
85 Aboites, El agua, p. 169.
86 Orozco, Las aguas subterráneas, p. 7. En contraste, la Ciudad de México 
tenía abundancia de agua y cientos de pozos artesianos. Walsh, Virtuous 
Waters, pp. 67-90.
87 véase Escobar, Desastres agrícolas, pp. 204-230.
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“Ya por la prensa, ya en las conversaciones de los particulares, se 
agita con grande interés la cuestión de si podrá obtenerse agua 
potable en San Luis Potosí por medio de pozos artesianos, o por 
algún otro medio, que no se acierta a designar”.88 En ese escena-
rio Las aguas subterráneas salió de la imprenta en enero de 1897 
con dedicatoria al gobernador, general Carlos Diez Gutiérrez, 
quien concedió varios encargos a Orozco desde su llegada al 
estado en 1896. Lo hizo director del periódico El Correo de San 
Luis, integrante de una Comisión de Códigos para impulsar la 
modernización normativa en el estado y miembro suplente del 
Supremo Tribunal de Justicia estatal.89

He sido testigo de los meritorios esfuerzos de vd. por resolver el 
trascendental problema de ministrar a esta capital y a las demás 
ciudades importantes del estado abundante agua potable[…] en 
presencia de la horrible situación en que la falta de aguas pluviales 
ha puesto a la agricultura de esta entidad, que tan patrióticamente 
gobierna vd. Mientras tales cosas han pesado en su ánimo, he escri-
to yo las presentes desaliñadas páginas sobre Aguas Subterráneas, 
y he creído que no sería inoportuno dedicar a vd. esas páginas.90

El patrocinio estatal parecía la mejor posibilidad para impul-
sar la adopción del método de Paramelle, además del interés que 
pudiera suscitar entre hacendados, comerciantes y empresarios 
locales. Orozco había adelantado la publicación del capítulo I 
de su folleto en El Municipio Libre, a mediados de 1896, en el 
mismo número en el que Rómulo Escobar publicó sus notas 
sobre Paramelle.91 Pero el abogado no se presentaba como geó-
logo o hidrólogo, ni buscaba competir profesionalmente con 

88 Orozco, Las aguas subterráneas, p. 7.
89 Orozco, Las aguas subterráneas, p. 2.
90 Orozco, Las aguas subterráneas, p. 3.
91 El Municipio Libre (19 jun. 1896).
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ellos, sólo quería difundir sus conocimientos entre quienes los 
pudieran aprovechar:

Escribí el presente librito, plagado de defectos, pero que, me atrevo 
a firmarlo, será grandemente útil a los propietarios y hombres de 
empresa. No está escrito para los doctos, está escrito para los hom-
bres de trabajo; y mi grande recompensa será saber, que muchos 
agricultores honrados y sencillos se han hecho más ricos, aplicando 
al descubrimiento de manantiales las reglas prácticas y claras, que 
en estas páginas hallarán formuladas y explicadas.92

Atribuía la invención de las reglas a los “autores ilustres” de 
la Hidrografía, disciplina que “supone el conocimiento de la 
Geología: esta ciencia supone el conocimiento de la Mineralogía, 
y ésta, el conocimiento de la Física y la Química, que suponen 
todavía el conocimiento de la Álgebra, la Geometría y otros 
conocimientos preparatorios”. Ante tal amplitud y compleji-
dad, fuera de su competencia profesional, sus objetivos eran 
moderados.

Me he propuesto únicamente dar una opaca antorcha a los pro-
pietarios, para ponerlos en aptitud de saber si en sus fincas existen 
corrientes subterráneas, para llamar a un ingeniero ilustrado que 
saque a luz esas corrientes, o para hacer ellos mismo experiencias 
poco costosas. éstas, nada más, son mis modestas aspiraciones.93

Orozco hacía lo que en la actualidad se llama “divulgación” 
de la ciencia: “me ha parecido que será de utilidad pública vul-
garizar, en cuanto me sea posible, ciertos conocimientos”.94 

92 Orozco, Las aguas subterráneas, pp. 5-6.
93 Orozco, Las aguas subterráneas, p. 6.
94 Se puede comparar su intento con los de Matías Romero, un político 
“letrado” que buscó divulgar saberes científicos útiles. vega y Ortega, “El 
político”, pp. 1-16.
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Con base en la traducción de Soldevilla de 1863, y en el texto de 
Mariano Bárcena de 1885, el folleto establecía que “las corrien-
tes subterráneas son más numerosas de lo que se cree y lo que 
es más aun, puede señalarse su curso con certidumbre en la casi 
totalidad de los casos”. De inicio señaló el postulado básico del 
abate: “en todo valle, cañada, garganta, desfiladero o plegamien-
to de terreno, existe una corriente de agua aparente u oculta, 
que sigue constantemente su propio thalweg”.95 Y explicó este 
último término así:

Se entiende por thalweg “el camino del valle”, es decir: la línea sin-
clinal interior, o sea la línea de intersección de los planos inclinados, 
que forman las vertientes de las montañas de ambos lados del valle, 
o la línea de intersección de los estratos de ambas montañas. Este 
thalweg no es exclusivo de los valles; existe naturalmente en toda 
cañada, desfiladero o repliegue geológico de los terrenos. Nosotros 
llamaremos eje del valle o de la cañada, etc., a esa línea sinclinal 
interior donde se confunden los estratos de ambas eminencias o 
levantamientos.96

Enseguida apuntó la otra regla del abate: “Paralelamente a 
toda corriente exterior temporal, hay otra corriente permanente 
interior”.97 Propuso ejemplos de algunos lugares en San Cris-
tóbal, Jalisco, donde cascadas que brotaban de los manantiales 
subterráneos regaban cañaverales, platanares y naranjales. “El 
autor de estas líneas ha observado este importante y bello fenó-
meno, en muchísimas de las corrientes tributarias del gran río 
de Santiago a su paso por el Municipio de San Cristóbal, primer 
Cantón de Jalisco”.98 Comenzó el capítulo II señalando que 
no siempre coincidía el thalweg superficial con el subterráneo, 

95 Orozco, Las aguas subterráneas, p. 7. Cursivas en el original. 
96 Orozco, Las aguas subterráneas, p. 8.
97 Orozco, Las aguas subterráneas, p. 8.
98 Orozco, Las aguas subterráneas, p. 9. Orozco era de San Cristóbal.
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debido a las diferencias en los relieves orográficos. Por ello de-
bían buscarse otros indicios en el terreno:

Las corrientes subterráneas suelen estar indicadas por la presencia 
de árboles que sólo pueden prosperar en grande humedad, tales 
como los sauces, álamos, higueras blancas, sabinos, etc.; la presencia 
de estos árboles es un dato cierto y exacto de que bajo su tronco se 
encuentra el agua con más o menos abundancia. Otro de los signos 
ciertos de una corriente subterránea son ciertos fosos o lumbreras 
naturales que se forman en todas las depresiones exteriores del 
terre no por donde sigue su marcha la corriente subterránea.99

Mientras el “ilustre ingeniero D. Mariano Bárcenas” puso 
como ejemplo de ese fenómeno una corriente subterránea en la 
hacienda de Cazadero, Querétaro, Orozco mencionó que en 
Matehuala, San Luis Potosí, se encuentra un manantial con ca-
racterísticas similares.100 Los fosos mencionados eran los bentoi-
res, y debían estar acompañados de los “árboles de humedad”.101 
Presenta además una transcripción de “un periódico español” 
sobre indicios de aguas subterráneas, como la presencia de 
ciertas plantas y árboles “en un terreno que parece no deberles 
convenir”, de plantas “que viven más habitualmente en los pan-
tanos”, de vapores sobre los terrenos antes de la salida del sol, o 
después del ocaso, la presencia de arcillas en excavaciones, etc. 
En realidad, Paramelle tomó la cita del periódico francés Globe, 
así que Orozco no utilizó el texto francés original.102 De hecho, 

99 Orozco, Las aguas subterráneas, p. 11.
100 Orozco, Las aguas subterráneas, p. 11.
101 Orozco tomó bétoires, plural del nombre francés dado a los pozos o resu-
mideros naturales en la superficie; de Bárcena, Tratado de Geología, p. 233. 
Paramelle, Arte de descubrir, p. 195, usó bétoires, palabra traducida como 
“hoyos llenos con cascajo” por Aznar Barbachano en 1860, pero Soldevilla la 
tradujo como “hoyos”.
102 Orozco, Las aguas subterráneas, pp. 12-14; Paramelle, L’Art de décou-
vrir, pp. 410-412, y Paramelle, Arte de descubrir, pp. 389-391.
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el folleto cita la traducción de Soldevilla, aunque sin fecha de 
edición.103 Estos dos capítulos se enfocan en explicar “la mane-
ra en que se forman las corrientes subterráneas de agua: de las 
líneas que siguen en su curso: de los signos ciertos exteriores, de 
su presencia interior y de los signos probables de su existencia”.

En el capítulo III proporciona un glosario de términos to-
pográficos, así como indicaciones de dónde sería más difícil 
encontrar manantiales, como en las lomas y colinas, en terrenos 
de granitos y basaltos, terrenos de “calizas celulares”, terre-
nos volcánicos, etc.104 El capítulo Iv se concentra en “discernir 
el lugar o lugares más a propósito para hacer excavaciones y 
poner de manifiesto un manantial subterráneo”, como al pie 
de una pendiente por donde discurre un thalweg, en el punto 
central de un circo de montañas, o cerca de su desembocadero, 
etc. Orozco advirtió que un propietario “ilustrado sobre los ma-
nantiales subterráneos que hay en sus posesiones” debía  llamar a 
“un perito hidrógrafo que practique las obras necesarias para el 
aprovechamiento de las aguas; y es a este perito a quien corres-
ponde calcular el costo de dichas obras y el volumen de agua que 
puede encontrar”. También sugirió leer los “capítulos 17 y 18 de 
la excelente obra de Paramelle”.105 En la parte final habla de los 
pozos artesianos, donde menciona la teoría “fundada en la ley 
hidrodinámica de que ‘los líquidos tienden siempre a su propio 
nivel’, la misma teoría de los vasos comunicantes”, así como las 
especificaciones mínimas para encontrarlos “donde existen y 
no donde se desean”, de lo contrario se disparaban los gastos de 
particulares y ayuntamientos, y aparecían los fracasos.

Así hemos visto fracasar a los contratistas, en el pozo artesiano que 
se intentó en el jardín de Escobedo en Guadalajara y el intento en la 

103 Orozco, Las aguas subterráneas, p. 22.
104 Orozco, Las aguas subterráneas, pp. 14-19.
105 Orozco, Las aguas subterráneas, p. 19-23.
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espaciosa Alameda de esta ciudad. Para un hombre medianamente 
iniciado en el arte hidrográfico, estos fracasos eran de predecirse con 
absoluta certidumbre. Ni en una ni en otra parte hay las más remo-
tas señales de que bajo los puntos escogidos tenga sus profundos 
caminos alguna corriente de agua.106

En la capital potosina era “casi imposible el éxito feliz de 
un pozo artesiano”, en cambio Orozco sugirió realizar exca-
vaciones en el “término de la Cañada del Lobo” y en Morales, 
lugares entonces ubicados afuera de la ciudad, por donde las 
corrientes de aguas superficiales descienden de las sierras que 
la circundan; aunque también aconsejó prudencia.107 Cerró su 
folleto citando las consideraciones y reservas de Paramelle sobre 
pozos artesianos: pocas veces se tenía éxito en su perforación, y 
eran muy costosos.108

Aparte de Paramelle y de Bárcena, Orozco citó a un Brehm o 
Brehem, a “una sociedad de sabios españoles”, y el texto Guide 
du Sondeur de “Deguseé”.109 Alfred Edmund Brehm fue un 
naturalista alemán que publicó un trabajo en seis volúmenes; 
los textos fueron traducidos y ampliados en España como una 
enciclopedia de historia natural. El volumen viii versa sobre mi-
neralogía, geología y paleontología, y fue atribuido por el editor, 
Juan vilanova y Piera, a una “Sociedad de Naturalistas”.110 En 
cuanto a Joseph Marie Degousée, publicó Guide du Sondeur 
en 1847 en Francia, sobre pozos artesianos.111 Puede decirse que 

106 Orozco, Las aguas subterráneas, p. 25.
107 Orozco, Las aguas subterráneas, pp. 25-27.
108 Orozco, Las aguas subterráneas, pp. 31-32.
109 Orozco, Las aguas subterráneas, pp. 7, 30-31.
110 La Historia Natural de la Creación fue publicada en Barcelona, en 1872-
1876, valverde, Orígenes castellanos, pp. 142-143; véase Pelayo y Gozalo, 
Juan Vilanova, p. 73.
111 Guide du Sondeur or Traité theorique et practique des sondages, disponible 
en https://gallica.bnf.fr/ark:/12148/bpt6k9769494d.texteImage. 



 DE FRANCIA A SAN LUIS POTOSÍ 737

Orozco, abogado católico jalisciense, apreció un conocimiento 
hidrogeológico sustentado en el método abductivo, en parte por 
ser configurado por un clérigo francés, que a su vez fue inter-
pretado por un ingeniero jalisciense, así como por un naturalista 
español reacio al darwinismo.112 Es decir, la lectura-recepción de 
Orozco estuvo condicionada, aparte de por su gusto personal, 
por su práctica profesional y por su bagaje sociocultural. Pero su 
esfuerzo de adaptación y divulgación de un método económico 
para localizar agua subterránea pasó desapercibido, pues su pa-
trocinador Diez Gutiérrez murió en 1898, y aunque un par de 
ingenieros lo sucedieron en la gubernatura de San Luis, ninguno 
mostró interés en el tema; en cuanto a los hacendados locales, 
se concentraron en la construcción de represas y canales, y en 
perforar pozos artesianos.113

conclusiones

El folleto de Orozco no fue un ejemplar anecdótico ni la extra-
vagancia de un abogado extraviado en el ámbito hidrogeológi-
co. Es un producto propio del mundo científico-intelectual de 
la segunda mitad del siglo xix, que permite atisbar las formas 
concretas en que se leían y se adaptaban metodologías, teorías e 
interpretaciones sobre el mundo natural. Difunde de manera 
sencilla y accesible un método para localizar manantiales con 
base en el paradigma que en semiótica se llama abducción, en 
auge en aquella época a pesar del creciente predominio del pa-
radigma experimental/matemático. En principio puede parecer 
que la abducción como enfoque interpretativo y probabilístico 
atraía principalmente a quienes carecían de formación técnica, 
científica y matemáticas: los clérigos y abogados que, entu-
siasmados con la obra, el éxito y el ejemplo del abate francés, 

112 Sequeiros, “Impacto del darwinismo”, pp. 523-538.
113 Noyola, “Espacialidad y control”, pp. 163-185; Paredes, La cuenca.
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tradujeron y difundieron su libro; pero la participación de inge-
nieros en su recepción y análisis admite otra reflexión. En todo 
este proceso están presentes dos tipos de “lecturas”: la “lectura” 
semiótica de los paisajes geológicos como método de investi-
gación, y la “lectura” del texto francés como recepción-apro-
piación; ciertamente fueron procesos distintos, pero para los 
protagonistas de esta historia evocaban una operación análoga, 
ya que la lectura hidrogeológica era equiparada a la lectura de 
libros. Por ello los ingenieros españoles y los mexicanos revi-
saron y discutieron las propuestas de Paramelle, otorgándoles 
legitimidad técnica-científica y adaptándolas a sus realidades. 
Este caso invita a repensar los derroteros epistemológicos de la 
reducida comunidad de profesionistas mexicanos, entre la época 
de la Reforma y el final del Porfiriato.
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